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M OM ENTO-cam pesino

L a mañana,, escogida, me emancipa de la 
ciudad,-donde 110 coincide ningún reloj, 
ningún'aimor; me envía al camp-.# siempre 
sereno. •

U na lluvia más dulce que mía pera, caí
da a tiempo, hace inflamables la s  semillas 
i.n el surco en trance de ser verde.

Por el libre albedrío de una senda, na
cida de-primeros pasos, llevo sujeta mi vo
luntad— ,; obedeceremos ios hombres siem
pre a! polvo?— , ahondó mi vida hasta me
terla en el hueco de un árbol, en su alma 
(iscura:. y allí la mía comienza a desnu
darse del cuerpo, vegetal.

>5. *

i .i campo nos serena y  pacifica, si nos 
h«ee mejores. S e  quedan las. horas sin re- 

!<-. con cálculos de pastor tan sólo; con 
:..jis monteses de barrancos, sombras, 
¡lijas de piedra y  sol. Desde aquí se sabe 
¡sa n o s de una hora, los días de un mi-

::” ÍO.
f.os i-ostros plateados del olivo menea, 

; con qué dulzura*, un viento transeúnte 
i;ue se 'queda. El olivo. — El olivo, verde 
< n el día gris y  gris en el día verde, como 

ei alma ¡nía.
El almendro está a punto de ser puro 

veces: pureza de desnudo y pureza 

de florido.
V;uí se aprende que la vida es inmor

al como la  muerte.
Suena la cigarra a eternidad en esta so

ledad de Dios, que turban de cuando en 
cuando.perros fieros y  escopetas de caza: 
carne que pide carne.

Pensamientos más altos que palmeras, 
me alejan de mi cuerpo, accidente mío. 
Mis o j o s ,  nacidos para estar solos, solos 
los llevo, sin acompañamiento de deseos y 
■facciones, por estos paisajes descalzos, por 
estos cíelos de labranza.

Cantos amartelados de tórtolas en amor, 
vulneran el silencio rumoroso donde los 
espitaos- crepitan como místicas ascuas. Los 
cristales turbios de los caracoles se dila
tan obre los romeros hasta transparentár

sele; la  existencia.

Y  vosotros, hombres de la soledad, cam
pesinos de Dios, buscáis la compaña de 
la ciudad m ala.. .  Venid aquí, hijos del 
surco. Vuestra vida es de la  tierra como 
vuestra muerte. Porfiad en la espiga, no 
en el gorgojo negro de la envidia. Os han 
extragado el paladar del gusto. Habéis 
perdido la fe  cu la semilla, en el cielo que 
la subleva de verdor. Os inclináis al cri
men, ¡10 a  la tierra. Laboráis en el aire, 
¡10 en el surco. Los hombres urbanos, cul
tos, pero sin cultura campesina, introduje
ron en nuestras funciones las arañas que 
uo pueden vivir si 110 es atadas a  sus vi
cios brillantes, sus hilos, que impiden el 
desarrollo de las plantas. Os han destela
do del campo. Os han expropiado la  ino
cencia: os han desintegrado de vuestro ca
riño. O s han arrebatado la sabiduría del 
uo querer saber, la alegr-a de ignorar, y 
110 habéis protestado.

Habréis de purificaros en el jordán de 
vuestras soledades. Habréis de reintegra
ros a la  esteva. ¡ Oh, qué bien! pareceréis 
de nuevo, mal parecidos de ahora.

Salvad vuestros pies de los zapatos. De
jad  a  ellos que desahoguen su rabia con 
las torres y arranquen la lengua a las 
campanas que. 110 se saben callar, y maten 
a tiros a  las vírgenes de los pueblos, como 
si M aría pudiera morir.

Escuchad otra  v e z  el balido de los 
tra cto res; apacentad otra  vez los ara
dos. Q ue 110 os ciegue, horneros de fu
ror, la ira  envidiosa, com o un vidrio 
con sol! V o lved  a com er el pan de 
vu estras colinas con m esura y lim- 
pieza.

Si 110 m adrugais con D ios y  sus gra
cias m enudas— aves, escarchas— , i que
réis que vu estro  trabajo  se ba ga  él 

mism o?
A m en azad  a la  esp iga  y  no a l ho m 

bre con la h o z del filo grande. Q ue 
lo d o  el aire sea  una ilum inación de 
cantares y  azadas.

E s  h o ra  de que igu aléis la  tierra  en 

desaseo.
¿ P a ra  qué talar e incendiar a lo s pi-
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L  A  H  I  J  A  D  E  L  T  O  R  R  E  R  O

L a  h ija  d e l to rrero  tiette lo s  o jo s  e x ce siv a m e n te  g ra n d es, h o n d o s, e n 
sa n ch a d o s d e  m irar al m ar y  d e  co g er d e sd e  s u  v en ta n a  la s aspas d e l m olino  
d e  lu z  q u e  e s  e l  fa ro .

S u  cu erp o  es b rev e, d ely a d ito , m oren o d e l y o d o  nacien te. S e  so n r íe  co n  

lo s  la b io s  fin o s, d esco lo rid o s, y  s e  r e fu g ia  e n  e l m ar— cu s u s  o jo s.

E sta b a  e l ca m in o  d e l fa r o  n eg ro  y  a jilado  d e  v ie n to  con. llu v ia , b n  te 
rrib le  huracán d e  olas s e  rom pía  n lo s  o íd o s. ¡ .\  a d ié  sabía p o r  d ó n d e  an

daba :
P e r o  la  h ija  d e l torrero  s e  h a  co lo ca d o  fr e n te  ai fa r o , hacia  e l  ca m in o ...  

Y  lo s  ca m in a ifics  han id o  em pa p ánd ose d e  lu z  roda da, tra n sién d o se  d e  llu 

v ia  v en tisca , gra cia s a lo s  o jo s  s in  so n d e o , a  lo s  o jo s  im p á v id o s  d e  mar.

(C a b o  d e  P a lo s, m arzo d e  19 3 3 .)

le s  albor felicísim o, llen o de rotundas I v o ” ; " A  la P u rís im a "; “ ¡M i E sp añ a!” ; 
aiirm acioiies. G anaban po'r esto  las pro- |“ I.a defensa de la  Peña M a rto s” ; 
sas de C egarra en em oción y  en clari- ¡"A m o r de M adre y  otras no m enos 
dad que aú n  no alcan zaron  en rig idez ! estim ables ;pero que por ia naturaleza 
y  sobriedad de estilo. de los tem as d istin tos y  aislados, y  casi

* R igidez y  sobriedad que tal vez no 'o d o s  ocasionales, restan personalidad 
hubieran alcan zado nunca, porque el au- .p o ética  a l con ju nto  a l que anim an, en 
to r m ostraba siem pre en su obra una ' S11 expresión  mas clásica los tem as no 
propensión grande hacia lo hum ano y  ™cnos c lá s ,co '  dc D lo s > P a t n a y A m o r .  
sentim ental, dentro de la p erfecta de- L a  lectu ra  es am ena y  e l esp íritu  ga- 
Duración de la  form a, y  extrem ar la ar- na con ella, en e je r c id o  de bondad, lo 
quitectura de esto  n0 es co sa  que pueda P«crde en brusqueza de exp rcsio- 
lo grarse  sin m erm a y  daño del n ervio  >><*. con ceptos e im ágenes «nevaa. 
v iv o  de la acción  en ella encerrada. E s- ! L *  e * « o n ,  P ° r F i n a n d o  F o
tá aquí la  razón de la im posibilidad que ¡«n P ^ e l  satinado, con retrato  deI autor 
M iró  hallaba para hacer novela, propia- <>’ P a t a d a  en tn cro im a, m u y cu id a d a  

m ente dicha, y  e l  secreto  de la  em o- í 
ción n ovelística  que tienen las prosas 
— hasta las más- breves— de C egarra.

E m oción  dc la que está llen a este li
bro que com entam os. P orque todo él 
—desde la  b io grafía , cncantadoram entc

I ,  A  l-l 1 / A  D  E  L  T  O  R  R  E  R  0

A q u í - lo advierto: la soledad aparta m as! n os apÓ6to,es> e levados co n cep to s Je 

qiK la distancia. verdor, crecidos com o vo so tro s cu el
Adán y Eva. cu este masculino campo acom pasado?

castellano, o no hubieron pecad-., o  V uelváii a  hacer "tu  calendario tu
seri tardado más en pecar. co sech a", tu reloj las m ontañas.

Aquí no se ten drá el sentido de las co- pone<] cn c5 n ta  d e , p an  !a  tiei-ra< 0C¡0.

Pei'o  se tiene el sentimiento. por vu cstros pecados. O id sus ad-
Kstas ramas virtuosas, este trio espiri- v c r .cn ¿ia , D ejad , dejad lo s su rcos con- 

tual. -. -Esta manera de ser virgen sicnoo ,am ¡.);ulos de crea ción : ¡o h  inflam ación 
fuente.. Estos desposorios canos de o : lcrrciia¡f ;oh  ,) ios in fu so!, ¡oh ail,m- 
leve con lo grave: blancura levantada de . hranliento ,o se g a d o  de 'a siem bra! 
la nieve en la  cima mortal. R oturad las distancias v cuidad las

Pasan nadas, nubes, bellas nadas en , e - : lc  , on ^ ; , , , n cdadc- pro-
g ’onc*. iluminándose, creciéndose, desnu- t|u ct¡
dándose, y  fomentan más en mi esta ne
cesidad de desnudez que me trae al campo.

Mis llagas son ya llagas dulces, que no 
me duelen. ..  Soy ya  ; tan interior ! por

ductíva
S o  m ás arrim o ai m undo y  desarri

m o al cam po. X o  m ás carn e a la •muer
te, que p o r m ucha que se !o dé y  com a

¡C u á n to  p a v o r habrán sen tid o  lo s  o jo s  d e  ia h ija  d e l to r r e r o ! ¡ D e  que  

blanqu ísim a  n « eh e, c o n  n iev e  y  f r í • m ar v er d o so  s e  habrán llen a d o  s u s  o jo s  

in s o n d a d o s ! P o r q u e  e l far.o ya no e x is te :  u n  rayo lo a tra v esó  d e  punta  a 

p u n ía , b u sca n d o  s u  ra íz  a hin ca d a  o la s  ro ca s m u sg o sa s! R o jís im a  n ie v e  así, 

la  s ie m p re  n ie v e  blanca, p or e l -ray.- d e stro za d o r  d e l m ás e sb elto  fa r o  m e
d iterrá n eo : ei q u e  decía  a lo s  tra sa tlá n ticos e l ca m in o  d e  ¡fr ic a , d e  Italia , 

d e  C r e c ía .. .  ¡O s c u r o  e l m ar. todc el m ar d e sd e  C a b o  d e  P a lo s, p or una  

n o ch e  d e  to rm e n ta  b lanca  y r o ja  so b re  s u  fa r o !  Ja m á s a qu í v in o  la  n ieve, 
h a sta  ahora  q u e  con- s u  ro ja  arteria  cen te llea n te  d esn u d o  la to rre  d o n d e  

v iv ía  la  h ija  d e l fo r e r o , a u n q u e s e  d e s v ió  e  h ir ió  al h o m b re  en v ig ilia .
B a jo  la  llu v ia , co rrería  e lla  desesp era d a , lo c o s  s u s  o jo s  n a cid o s a l co m 

p ás d e  la s  aspa s en cen d id a s, e lev a d o ra s, la t ie n te s ... ¿ Q u ié n , s i  no é l ya, 

p od ía  a u xilia r la  b a jo  la  esp esa  n iev e  ardida, a m ortig uad ora  d c  la  herid a  
co lu m n a  d c! fa r o . ' ¡ A y ,  tierra  d esn u d a , d esierta , horadada en  su- m e n h ir !

( S í .  H a b ía  en- lo s  o jo s  d e  la  niña u n  in son d a d o — so n d a d o  h o y  p or la 
brasa  e n  ¡ le c h a  d e l rayo— m isterio  d e l m ar, y  d e  ella, y  d e  lo s  p o eta s  que  

llegaban a la  p a lm era  f le x ib le , d ú c til, d e l fa r o .)
¡ A n c h o s  o jo s  a terrados, q u e  v iv ía n  a co m p á s d e  la  lu z  so rb id a  en  triza s  

p or e l m a r!

N o c h e  d e l 2  fe b r e r o  19 34 .

C artagen a.

Y U N Q U E  D E  P L A T A , p o r 

V icen te  N oguera.— E d . C e r

vantes. B arcelona.

sencilla y em otiva, hecha p o r la herm a
na dc C egarra, M aría, y  finam ente co 
m entada por C arm en  C on de, basta el 
últim o “ g iró n  de p ro sa " que lo  cierra—  
es la  novela de la vida del autor, con 
su dolor sordo y  acerbo, con todos sus 
insospechados y  a ltos m atices sentim en
tales, con sus bellos com plejos dc espi
ritualidad que infundieron a la obra un 
sentido inédito, una fisonom ía literaria 
propia, arom ada de un íntim o lirism o 
en el que se d iluía una filosofía m oral, 
recia  y  clara.

L a  vida de C ega rra  Salcedo fue sólo 
esto: literatura y  dolor, persiguiéndose 
y  com pensándose. E l m ism o, cn> uno de 
sus párrafos, exclam aba, perdido, an
gustiado, en e l fra g o r dc la liza : “ ¡Q u é 
inútil, qué rid ículo  este pobre em peño 
de transm utar en literatura m i d o lo r!"  

Y  en realidad el em peño no era sino

C A R M E N  C O N D E

REVISTA -DE LIBROS

A N T O L O G I A , A n d rés C ega- |de “ C u en to s", “ P ro sa s" , “ P a is a je s ” y 

ir a  Salcedo.— E d. Sudeste. 1 "G iro n e s  de p rosa".

U n  to m ito  breve, pulcram ente edita
do, con lujosas, cubiertas e n  ca rto n é  ro 
jo , con  estam paciones en o ro , con stitu
yen estas prosas que V ice n te  N o gu era  
ha reunido bajo ;cl título “ Y u n q u e  do 
P la ta ”.

P rosas de tan suave- em oción, de tan 
ju go so  contenido p oético , d c  tal unción- 
religiosa, que no< harían e ch a r las cam 
panas a! vuelo, si antes T a g o re  no nos 
hubiera o b ligad o  a! repique general.

E sta  es la única tach a que pudiéra
m os p on er al libro, y  quizá tam bién el 
m ayor elogio  que de él pudiéram os ha
cer, y a  que estas prosas de \  iccnte N o 
gu era  son co m o  un retoñ o del recio 
tron co de la obra del autor dc “ Gitan- 
ja l i ” , nutrida d , igual im pulso y  sa
via.

L a  fantasía, rica en tesoros d c  con 
cepciones m aravillosas— “ E n  tu sala 
suntuosa ardían tus puertas de diaman-

, , i te; tu em briagadora m elodía se fundía
una consecuencia de su v id a  traspasa..:, con c , arom a dc ;u ; pcrfnm cs. ,¡
de am argura. P o r eso  no era su o l.-a  , corazón la . 5cndo cn {crvores m istic o ,

dolor transm utado en literatura, sino li- — " ; 0 h, Señor, h azte  llam a en m i uo-
teratu ra  hecha dolor. ¡;ch c ! D erram a cn m i corazón  e. agua

E s  a ltam en te  sim pático este  ra sgo  <it perfum ada de tu estrella  d e la n te ra .. . ! "
lo editores de " A n to lo g ía "  de rendir ) F a n tis ía  v corazón  aunado .
h om enaje de perdurabilidad al com pa- P odríam os citar co m o  jo y a s  exprés
ñero ausente que am ó con  v iv a  inten- xas dc am i)as cualidades toda-, ex-
sidad a la  vida, no obstan te  existir tan 
apartado de ella, y  que supo, en la re

cepción, las im ágenes del libro, que 
o frece  una lectura grata , reposa;.?, y u -

dom a de su corazón , depurar todo lo : diente, de recóndita em oción, 
más bello y m ás dign o y m ás noble, pa- "Yanqu-.. de P la ta " es. m ies, un Ui.- -;,. 
ra  etern izarla  en >.-ws ponic-!- i '-e - ..-  \ J., i:
tan llenos de fragan cias líricas, que son 
sus prosas.

' <1 1 U»M wnviivi . j'v. , ’  n

este frío, por este campo, por esta senda, ¡ « « p P «  an d ará  fl« a -
■ , V „ ! V en id  conm igo, herm anos; entre es-

por estas nubes, por este Dios. ^  a iref puros du a l„ 1Cndras florecidas

i nos irem os robu stecien do finam ente cn

R ecibim os este libro c u y o  titu lo  se
duce prontam ente nuestra atención. 
Prosas de A n d rés C e g a rra  Salcedo, pu
blicadas cn libro s anteriores, cn re v is
tas y diarios. P e ro  no por ello  menos 
gratas a  la  nueva lectu ra  en este  tom o 
hom enaje que la  U n iversidad  Popular 
de C artagen a, los am igos d e l autor y la 
u v is t a  literaria  "S u d e s te "  dedican a su

L U Z  D E L  A L B A , versos de 

L u is  C arp ió  M oraga. —  Ed. 

F ernan do F e. M adrid.

Sencillam ente, aquellas que herm anan 

m em oria. £J e stilo  con  el dc " A zo ríir"  y  dc G a-
F o rm a  la  edición un libro prim oroso, brie! M iró, sin que nuestra sim patía por

" E s tá n , por tanto, en este  voium en ¡
— escribe cn e l p ró lo go  el poeta  A n to 
n io  Ó liv cr , que. con C arm en Conde, ha E! autor de este  libro con serva una 
hecho la selección  d e l te x to — las pági- tradición literaria  m u y respetable, ami
nas fundam entales que entroncan a  A n - ¡ que h o y  110 sea y a  com partida por las 
drés C e g a rra  Salcedo con las escuelas ! nuevas gen eracion es poéticas, 

p lásticas y  lum inistas de lo s grandes es- | lis to  no im porta para que éi cante 
errtores leva n tin o s."  con propio a cen to  y  llegu e  cn el an 

cho cauce de sus versos a con segu ir

PXT-.N ................ . > :l I 1: '
v iario  lírico  p ara  ser gu stado con lodas 
l a s ' apetencias del espíritu ; '
horas decisivas de la vida a lta  y s i 
rena.— R- de lo s  R.-G.

^  <* «> A -V

'  vosotras, gentes de la t ie rra -n o  -es üios> p o r csta  senda dondc cstán  sus ; dc unas I5 0 -páginas, y  contiene una fe- ; el escritor unionense nos lleve a con- 
ig o  a  los m u e r to s - ; y  vosotros, oh gen- ¡ ,mcHas v  sus a „ a lo g ía s cn paz. | licí-im-. selección <ie la  obra  dc A n d rés ¡ fundir los v a lo res citad os o lvidan do— es-
»  que. os alimentáis de la tierra como los ^  Hernán(¡ez G in er c  T ro z o s  d cl libro “ S o m b ra s” , ! to  n o - l a s  distancias entre lo que es

'ligo
tes 1.
muertos, queréis civilizar las fuentes, lle
va; a  la  corrección las torrenteras, urba
nizar las espigas...

C am po íriáña'i^a^in d ía , "día sin m es, !d e 're v is ta s  y  diarios, de " G a v io ta " , y. ! personalidad y a  fo rjad a  en e l  reiterado 
m es sin nom bre del año sin fech a, ¡den tro  dc este  titulo, una sobtitulacjón  em peño de una la o o r intensa, y  «o Q«c

Poetas españoles

Pedro Pérez Clotet
E li C ád iz— sur m áxim o de A ndalucía— tam bién un p oeta joven, ha in corp o

rado- su  lír ica  a ! ritm o de la  gran  corrien te renovadora.
E s ta  p o eta  es P ed ro  P érez  C lotet. S u s ve rso s tienen ia transparente cuali

dad de la  p oesía pura. L a s  palabras, las im ágenes, los co n cep to s se suceden 
lím pidos, -sin som bra o m an ch a  a lgu n a; desnudos y  sen cillos se presentan, siendo 
dueños de las d ign idades de que es susceptib le la b e lleza  poética.

A ndalucía, de g io r io sa  tradición  literaria, ha dado en lo s últim os años un 
co n ju n to  de p oetas que, levantan do b a n d e ra d o  entusiasm os en las rutas  seña
ladas p o r los- gran des capitanes de la an terio r gen eración — A n to n io  M achado, 
Juan R am ón Jim énez— , vien en  dando a  nuestra p o esía-u n  rico  y  fino m atiz 
m eridional y  lum inoso. F ed erico  G a rc ía  L o rca , A lb erti. E m ilio  Prados, A le jan 
dro C ollan tes, L a ffó n , B uendia, R o m ero  M nrube, A lto ia g u irre , V illa ló n ..., :cu- 
dksron. desde un extrem o  a  otro  de la  tierra  andaluza, sobre  las crestas d c  las 
serranías, ju n to  a  la c u r v a  de su costa, un a lto  sign o — m agnífico  y  rotundo— de 
l.o e íia  verd adera. E n  num erosas revistas españolas quedaron liellísim os reflejos 
de e se .s ig n o  g lo rio so : " M e lid ía " , " P ap el de A le lu y a s" . “ V e rso  y P ro sa  . " L i
t o r a l" . . . ; y  cn num erosos libros, a l p ropio  tiem po, se reunía y  o rd en ab a  la  e x 
presión- propia d e  cada poeta, -su e slilo , su form a, su  tendencia, su grac ia  lírica. 
A s í '.a-- " C a n c io n e s ” y  "R o m a n ce ro  G ita n o "  dc G arcía  L o rca ; a s ; “ M arinero 
cn tierra ’ ', de R afael A4b erti: y  “ V e r s o s ”  de A le jan d ro  C o lla n tes; " T ie m p o ”, j 
de E m ilio  P ra d o s; “ S ign o  -i-" de R a ífae l L a ffó n ; “ So m bra  apasion ada” de 
R o m e ro  M urnbc, y  tan tos o tro s  m ás que bien m erecen— p ara  c ita r no y a  sus ¡ 
títu los, ,sino -su m érito— un espacio m ayor.— Y  en C ád iz, sur m áxim o de A n - 
dakicki, P ed ro  P érez  C lotet.

Y  tú, pueblo mío, 
azul de pureza, 
e sp e jo  de luces 
del cie lo  y  la  tierra.
A zu l puro, aunque 
en el cie lo  vea s 
co rd ero s pascuales 
desflorando estrellas....”

T ien en  estos ve rso s de P érez  C lo te t, efectivam en te, la  transparente y  d i á 
f a n a  cualidad esencial de la  p oesía  pura. Son  sen cillos y  espontáneos, porque ia  
inspiración ha descendido hasta los puntos de la  p lu m a sin angustioso  esfuerzo. 
S in  tener que auxiliarse  d e  o tra s  palabras que 110 sean las ju stas  y  precisas, las 
necesarias, las im prescindibles. Sencillos y  esp on táneos, porque en ellos está  
descrita  la  b elleza  sin a lard e-a lgu n o ; sin eso s recu rso s tan com un es— in m ejora
ble  tab la  de salvación  de lo s sim plem ente verificadores— , qué de tan to  serv ía  
cn pretensiones para e xa ltar lo bello 110 tienen utilidad m ás que para escam o
tearlo  y  fingirlo. Sen cillo s y espontáneos, finalm ente, p orque !a_ em oción se 
halla v iv a  y  se o frece inm aculada y radiante ha^ta en la estrofa m ás cOTta o  en 
e l ve rso  m ás breve.

“ — Júram e que a nadie quieres 
ni has de querer en tu vida.
— T e  lo ju ro  firm em ente 
sobre  e l sol en ago n ía; 
sobre la cru z tem blorosa  
que hace el sauce con  la  ría.
— D am e, am ada, a lgu n a  prenda 
que gu ardar toda mi vida.
— T o m a  las m on edas de o ro  
dc aquellas cu a tro  co lin as, , 
en la esplén dida bandeja 
d c  un cic lo  dc plata fina....”

" E l  panal dorado 
úc la tarde, lenta, 
lentam ente -exprime 
su luz rubia y  buena 
sobre el- ascetism o 
de la  tien-a yerm a.

Y  tú, p u eb lo  mío, 
cn m ieles te  anegas, 
c n  la s  q u e el so! finge 
auroras sangrientas....

F '.or de ensueños m alva 
ser. c ie lo s  y  tierra.
F lo r  d c  luz que te je  
s u s  h ilo s d e  seda 
en c la ro s  luceros 
y  en blancas estrellas.- 

C e leste  cu  e l cie lo , 
m orado en la tierra  ,

V esa condición  csencialísirna de :a- em otividad, es el m a y o r mérito- d e  ios 
verso s  que escribe P ed ro  P c re z  C lotet. Sin em oción, prescindiendo de e lla  o 

i  burlándola, 110 puede h aber poesía. E11 n inguna de las> form as p o éticas que se 
litan intentado y  puedan todavía ser intentadas, será  p osib le  p rescindir dc la 
I em oción s i e s  deseado y  p ersegu ido  un triun fo  co m p leto  y  d urad ero; no un 
■ triunfo circu n stan cia l, porque todo- i'o que es circun stancial v a  signado- con  el 

ca rá cter dc lo -efímero. Y  no se tra ta  dí¡ m antener el ritm o e xtern o , fácil y  
có m o d o : m úsica v u lg a r  o sonson ete m ás o m enos a fortu n ado, p e ro  n un ca lim 
pio, ni seguro, ni e x a cto ; se trata, cn cam b io , dc! o tro  prin cipalísim o ritm o in
terio r que anim a ju stam en te  y purifica-: que hace dc las- p rácticas literaria;, no 
y a  un em peño, sino una religión.

“ T e  o lvid é  en k¡s- geran ios 
fra ga n tes dc tu huerto.
E ra n  tuyos, bien  tuyos.
N i siquiera eran de ellos, 
de s í  m ism os o lvidado-, 
ausentes. Siem pre llenos 
de tu firm e presencia....

Te-©!vidé-¿ffi, ¡hr~(¡akc

fe lices instantes d e  buena inspiración.

T o d o  libro de ve rso  se define por su 
índice. E11 el de éste  figuran : “ C anto 
a la  m ujer esp añ o la” ; “ A  la R aza  e s
p añ o la"; “ A n te  el Santísim o C risto  de 
la E x p ia c ió n ” ; “ H im no a la E scu e la ";
“ A  M aría  G u e rre ro ” ; " A  R ica rd o  Cal-
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e legir o tro  sitio 
m ejor p ara  el olvido 
final, esc angustioso  
o lvid o  que separa 
p a ra  siem pre dos vidas.

T e  o lvid é  en lo s gera n io s...
A u n qu e el m undo reía, 
e llo s  y  y o  llo ráb am o s.”

T a l seguridad y  la! firm eza lírica  ha perm itido a P érez  C lo te t usar en su 
p ráctico  e jercicio  de form as clásica-, ~in que se pierdan cr. e llas el alien ' - 11! 
las inquietudes d e  su espíritu jo ven . E n  todas ha con segu id o  estab lecer el poeta 
gad itan o  claro s ejem plos. N o  se oscu rece  ni m ixtifica  aquella  vib ración  sutilísim a 
c  interna; o frece  p o r e l con trario , con  toda exactitu d , una n ueva dem ostración  
de que 110 existe  e! tiem po con  su con secuen cia  de v e jez  cn el a rte ; de que 
todas las fo rm as y  m odalidades son siem pre jó ven es y herm osas, cuando lo  que 
se am a y  se cu ltiva  cn ellas es a r le  puro, hondam ente sen tid o  y  verdadero.

“  O h som bra regalada, 
som bra que ilum inaste la  espesura 
dc m is sueñ os. A m ad a 
p o r tu p ech o de a lbu ra  
en tre  vu elo  y  p antalla  dc negrura?

E11 ia  callada noche 
¡a lun a de tu sen o  da su arom a, 
y  pone lino broch e 
d c  p lata  en la  aka. lom a 
y  dulcísim o arru llo  d c  palom a.

L a  n oche v a  m uriendo.
E l  alba  y a  adivin a, con solada 
de m o rir esplendiendo.

S e  o cu lta  la  m anada 
d e  estrellas  a  la  v o z  d c  la  alborada.
L a  ro sa  má¡s lozan a
en e l ram o de lu z su o lo r  depura.
S in  e x ig e n c ia  vana, 
olvida, su tersura
y  se  an ega  en la  lin fa  c la ra  y  pura.

S erp en tin as de día 
entrecru zan  lo s a ires blandam ente.
E l  naipe de lu z fría
se desm ida en la  fílenle
y  ju e g a  cn e l ta b le ro  de m i frente...."

P ed ro  P érez  C lo te t  tien e  p ublicados ya do- libro s de v e rso s ’: "'Sic;m> d cl 
a lb a ” , en- 1929, y  “ T r a s lu z ”, en 1933- A n u n cia , con  o tros tom os de p ro sa, dos 
libros roás de p o esía: " A  la  som bra d c  m i v id a "  y  “ P aisaje- de ida y  v u e lta ". 
E s  adem ás este  p o eta  m en to r de la  m agnífica, revista  literaria  titu lada “ Isla:”, 
Y  s ign ifica  to d o  ello  la  afirm ación en- p resen cia  de la nueva y triunfal lír ica  e s 
pañ ola, en aq u el rinccntcrto blanco y  m arin ero de C ád iz: sur m áxim o dc A n d a 
lucía.

J. R O D R ÍG U E Z  C A N O V A S
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